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EL PRODUCTOR. 
CONDICIONES ADMINISTRATIVAS. 


Saldrá á luz los juéves y domingos de cada se- 
mana. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 


En la Habana, un mes, 70 centavos billetes, 

En las demás provincias de la Isla, 80 centavos. 
y en los puntos donde no circula el billete 35 centa- 
vos Oro. 

Número suelto, 10 centavos billetes. 

Administracion: Dragones 39, Círculo de Traba- 
¡adores.—EL ADMINISTRADOR. 


Carta de un guajiro. 





Macagua Julio 15 de 1889, 
Sr. Director de EL Propucror.—Habana. 
Mi estimado amigo y hermano: 


Permítame ante todo felicitarlo por ser hoy, 
15 de Julio, dia de su santo. 

En una de mis anteriores le decia que pron- 
to tendria el gusto de hacerle una visita, pero 
no me ha sido posible realizar mi deseo, por- 
que con esto me ha pasado lo que nos pasa 
con todo á los trabajadores: que la falta de di- 
nero se opone á nuestros planes. En cambio 
á nuestros eternos explotadores les sobra todo, 
y váyase lo uno por lo otro. Y dejemos esas 
cosas, que no estoy muy dispuesto á ponerme 
de mal humor. 

Aquí, amigo Director, se nos ha aparecido, 
como llovido de las nubes, un maestro de es- 
cuela, que no hay quien se lo fume en cuestio- 
nes de gramática. 

En dias pasados daba el tal dómine una 
clase pública, encaramado en el mostrador de 
una bodega; y era de ver el séquito de papa- 
natas que lo rodeaba. 

—0, decia, entre copa y copa de ginebra, 
es conjuncion copulativa; y en ese concepto, 
el mentecato de Echegaray escribió una borri- 
cada al titular uno de sus dramas O locura ó 
santidad. 

—¡Qué bien sabe gramática el maestro!, es- 
clamó uno de sus oyentes, que tanto sabe lo 
que es conjuncion copulativa como su mentor 
lo que es disyuntiva. 

——Echegaray, continuó el maestro, ha de- 
bido escribir: locura ó santidad, 

—;¡Es claro!, repuso Nazario, que se encon- 
traba entre los admiradores del maestro ci- 
ruelas. 

—Dénle una copa á ese hombre, para que 
se espavile, dijo un concurrente, porque se es- 
tá durmuiendo, 

—Es que fuma ópio, hubo quien pensó... 
y en verdad que estaba en lo cierto; pues yo, 
que todo lo averiguo, amigo Director, he lle- 
gado á saber que el tal gramático hace mucho 
tiempo que paga tributo al vicio de los chinos. 

Esto me lo ha contado un amigo que dice 
conocerle desde el tiempo en que era secreta- 
rio del Juzgado del Perico. 





Por cierto que si fuera yo á estampar aquí 
las fechorías del tal dómine, en la citada po- 
blacion, sería cuento de nunca acabar. 

Figúrese V., Director de mi vida, que al po- 
bre guajiro que le caia debajo.lo dejaba sin 
pellejo. 

Tantas y tamañas fueron las desvergúen- 
zas cometidas por nuestro hombre, en el Juz- 


|gado de referencia, que al fin y al cabo tuvo 


que abandonar el puesto, poco ménos que á 
puntapiés... y ¡á dónde cree V. que se diri- 
gió?... á Cayo Hueso á echarla de patriota... 
¿4 dónde habia de ir? 

Allí, en el Cayo, de organizador de bailes 
en el «merengue», de jugador de manos y de 
cómico, siempre fumando ópio, pasó un buen 
tiempo, hasta que no pudieron sufrir más sus 
descarados y cínicos manejos. 

Cuando jugador de manos, en un cambio 
de cubiletes virló unos reales en una tabaque- 
ria; y cuando cómico, á Martin Herrera le hi- 
zo ser pagano de cierto vestido, 

Con tales hechos, se vió obligado nuestro 
dómine á abandonar aquellos lares y trasladó- 
se á la Isla de Cuba, aprovechando cierta oca- 
sion... ¡porque eso sí, para aprovechar las oca- 
siones, nadie como él maéñtro ciruelas! 

Aquí llegó, hecho un reptil, arrastrándose 
á los piés de todo el mundo, y estudiando cau- 
telosamente el terreno que pisaba, hasta que 
al fin y al cabo logró introducirse entre unos 
cuantos hombres, tontos de capirote, que lo 
consideran poco ménos que los musulmanes 
á Mahoma. 

Y como el hombre, de tonto no tiene un 
pelo, y sí mucho de... mal intencionado, lo 
tenemos que despues de haberse metido á 
maestro de escuela, se nos ha vuelto un pro- 
pagandista furioso, allá entre los individuos 
pertenecientes á la raza de color. 

¡Causa pena, amigo Director, oir lo que les 
dice á los sencillos y sufridos hombres de esa 
desgraciada raza, objeto de todas las explota- 
ciones! 

Nada de socialismo, les dice; la política y 
sólo la política podrá redimiros de la eterna 
esclavitud á que estais sometidos, 

Ved sino, en los paises verdaderamente li- 
bres, en los Estados Unidos, por ejemplo, el 
hombre negro es igual al blanco, y goza de to- 
dos sus derechos. 

Y de ese modo, con mil arterías y juegos de 
cubiletes, que no en balde fué jugador de ma- 
nos, tiene embaucados á unos cuantos tontos, 

¡Cuánta infamia se ve en este pícaro mundo, 
amigo Director! 

¡Decir ese zoquete que en los Estados Uni- 
allí, donde 
no hay nada tan insoportable, para un ameri- 
allí, donde 
se ha promulgado una ley condenando á la 
penitenciaria al blanco que se case con una 
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mujer de color, siquiera tenga la impureza de 


¡Y decir tales cosas en la Isla de Cuba, don- 
de estamos á un tiro de fusil, como suele de- 
cirse, de los Estados Unidos! 

¡Se necesita cinismo! 

Pero así conviene hacerlo, sobre todo, en 
este país donde hay casi tantos negros como 
blancos. 

Es preciso, es forzoso desviar á esos hom- 
bres del camino del socialismo, porque de lo 
contrario, están perdidos ciertos políticos de 
oficio que tienen fijas sus miradas en los ne- 
gros, 

Ellos, los políticos, temen con razon que 
las doctrinas socialistas lleguen á ser compren- 
didas por los hombres de color, y de mil ma- 
neras tratan de ocultar á sus ojos las verdades 
que encierran. 

Y así les oimos decir á cada paso, ora que 
los socialistas somos instrumentos de los je- 
suitas, ora que pretendemos matar la libertad 
en elindivíduo, y qué sabemos cuántas san- 
deces más. 

Pero el socialismo, que proclama la igual- 
dad de todos los hombres, en todas las condi- 
ciones de la vida, desprecia tales manejos, y 
continúa su marcha, tranquilo y sereno, espe- 
rando el fin de la jornada. 

Esas ideas socialistas, encarnadas ya en la 
conciencia de los trabajadores, son las que 
pretende matar el dómine de las conjunciones 
copulativas, el fumador de ópio, el jugador de 
manos y el cómico marrullero...... ¡Desgracia- 
do! ¡Cuán pequeño eres para tamaño empeño! 

Sigue, sigue, mentecato, dando tus clases 
de gramática ininteligible; truena y bufa en 
contra de la enseñanza láica, que en tanto, los 
que rendimos culto á la verdadera libertad, 
despreciamos tus enseñanzas de taberna y po- 
nemos cada dia más de manifiesto tu inconce- 
bible conducta, 

Con lo cual, amigo Director, me despido 
hasta la otra, afmo. amigo y compañero 


FELIPE. 





A los trabajadores de la Habana. 


El edificio más grande y sólido que enaltece á 
los obreros de la Habana, está próximo á desmoro- 
narse, amenaza, si no se repara en los desperfectos, 
inminente ruina. El «Círculo de Trabajadores», las 
escuelas láicas, se acaban, si los trabajadores de esta 
capital no se aprestan á darles apoyo, si no hacen 
un supremo esfuerzo. 

Que tan trascedentales instituciones, série de es- 
fuerzos y sacrificios tantos, se dejen perecer, es in- 
concebible. Que los obreros de la Habaná permanez- 
can impasibles ante el derrumbe de la grande obra 
regeneradora, personificada en las escuelas láicas del 
«Círculo», es imposible. 

No, el «Círculo», esa casa comun de todos los tra- 
bajadores, esa institucion fundada sobre bases am- 
plísimas, madre de las demás asociaciones obreras, 
núcleo generador de ideas y unidades sociales que 
dan personalidad al trabajador en sus diferentes ofi- 
cios, ese centro de todas las actividades intelectuale s 
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de los obreros, esa federacion tácita de todos los ofi- 
cios, ese puerto de ono en las tempestades socia- 
les, ese baluarte desde el cual en las horas de peligro 
se lanza al enemigo la enérgica protesta en contra 
de sus infamias, y en el cual, prepáranse los obreros 
á la defensa de futuros ataques á los ya conculeados 
derechos, no puede ni debe perecer, á no ser que las 
fatales leyes del Progreso sean mentira, ó que los 
trabajadores de la Habana ocupen, en la escala del 
valor intelectual y moral, un puso tan bajo, que 
sean una negacion á la vida del Progreso, como los 
pueblos orientales. 
No, las escuelas láicas no pueden dejar de soste- 
nerse, Li Nor su importante trascendencia á nadie 
puede ocultarse, pues es inmensa y múltiple. Lases- 
cuelas láicas, su fundacion y el sostenimiento en ellas, 
or los trabajadores, de más de 600 niños, no es sólo 
a revelacion de una gran suma de inteligencia y ab- 
negacion necesarias á la consumacion de esta obra, ni 
la aptitud de los obreros de la Habana para disfru- 
tar de todos sus derechos, ni la ventaja inmediata 
del adelanto de los niños por este sistema que no ha- 
ce perder un tiempo precioso con el estudio de la 
Historia Sagrada y el Catecismo católico y rezos y 
cantos sagrados; lleno todo de fábulas y aberraciones 
y todo inútil y tonto; revela mucho más que ésto; es 
una solemne protesta en contra de un Gobierno ó 
Estado que, con obligacion de atender á la enseñan- 
zu de la clase pobre, ya que la rica le extrae el pro- 
ducto de su sudor, sólo sostiene muy pocos colegios 
y muy mal servidos; esto en ¡Primes término, y en 
segundo, por obligar á aprender una religion á los 
niños y que á los padres por otro derecho pertenece 
que no tengan; ¡contradiccion y trama absurdas! Es 
una protesta permanente y medio único de redimir- 
se de la letal influencia de una religion que ha di- 
vinizado á todos los mónstruos de la tiranía, llenos 
de aberraciones que sobresalieron en las edades bár- 
baras de la humanidad, ha consagrado y santificado 


“los actos más infames, crueles y criminales, las locu- 


ras, arrebatos, farsas y bajezas más indignas, y vicios 
más repugnantes, llevados á cabo por naciones, pa- 
pas, reyes, clérigos y legos; á nombre de ella han 
sublevado los imperios, han lanzado á unas naciones 
en contra de las otras, á los reyes contra la nobleza 
y el pueblo y á éstos en contra de los reyes, siempre 
segun convenía 4 sus intereses; 4 nombre de ella han 
incendiado, asesinado, envenenado y ca eps pohla- 
ciones, Sed a os y cuantas personas les han estor- 
bado, apoderándose de la riqueza de las naciones y 
hasta de la riqueza intelectual, pues que, ahogaron en 
sangre toda iniciativa individual y toda revelacion 
científica 6 filosófica, que no consagrase su predo- 
minio; es la elevacion de los trabajadores (4 pesar 


- de todos los estadistas y políticos que les niegan ca- 


pacidad) al conocimiento necesario del principio 
filosófico del derecho, puesto que, para sostener estas 
escuelas láicas hácense grandes sacrificios, y no los 
harían si no hubiesen roto con todas las categorías 
sociales, jurídicas y religiosas, legadas por las cos- 
tumbres y la historia. 


Ahora bien, obreros que no sois socios del «Cír- 
culo» y padres que os servís de las escuelas y no 
cumplís vuestro deber de a hacerlo, y hasta pa- 
dres y trabajadores que cuúmplís, ¿no os dice nada lo 
que en mi concepto significan el «Círculo» y las es- 
cuelas? ¿No estais dispuestos á mayores sacrificios, á 
más abnegaciones, antes de consentir que venga aba- 
jo lo que tanto dice á favor de la clase trabajadora 

abanera, lo que tanto ha de influir en la obra re- 
generadora de los trabajadores, lo qye prepara á la 
generacion productora que nos ha de suceder, para 
resolver con criterio elevado las graves y diferentes 
cuestiones que les tiene reservado el porvenir? 

Y vosotros, los que no contribuís al sostenimien- 
to de obras de tendencias progresivas como éstas, ¿en 

ué pensais? ¿á qué aspirais? ¿qué concepto teneis 

e vosotros, de la soviedad, del pasado, del presente, 
de las nacionalidades y sus leyes y de la vida? nin- 
guno...... no, 0s llamareis patriotas, liberales Ó con- 
servadores, buenos obreros y socialistas, os designa- 
reis nacionales ó en contra, apoyareis ú odiareis las 
leyes; luego pensais, aspirais y teneis concepto de 
algo. Mas ¿qué haceis para el triunfo ó sosten de las 
causas y opiniones que decís tener? Sois patriotas y 
no contribuís con vuestros actos y vuestros recursos 
á enaltecer todo lo que contenga una mejora moral 
ó material, todo lo que á la patria lo dé poder inte- 
lectual y grandeza: luego vuestro patriotismo, es 
mentira. 

Sois liberales, y no acudís con vuestros actos y 
recursos á dar apoyo á toda obra que contribuya á 
la destruccion de la tiranía y de todos los principios 
que la sancionen en la conciencia humana: pues 
vuestro liberalismo es mentira. 


Sois buenos obreros y no contribuís 4 dar apoyo 
con vuestros actos y recursos á Jas manifestaciones 
de protesta de vuestros compañeros, y á las socieda- 
des que sientan la protesta y tienden á la defensa 
de los vejímenes que con lus obreros se cometan: 
pa vuestro compañerismo es mentira y no sois 
nada. * 















EL PRODUCTOR 


Sois nacionalistas ó anti, y no contribyis al me- 
jor logro de vuestra causa: pues no sois nada. 

Sois socialistas y no concurrís con actos y recur- 
sos á todo lo que contribuya 4 demoler los princi- 
pios y opiniones en quejse apoyó el pasado y el pre- 
sente, por la asociacion; la prénsa y la enseñanza: 
pues vuestro socialismo¡es mentira. 

Las causas y principios sólo triunfán y se sostie- 
nen por la acumulacion de elementos afines. 

ener una opinion y no hacer nada por ella, es 
lo mismo que no tenerla, en cuanto al triunfo de la 
opinion. 

Para que un principio haya llegado á tomar po- 
sesion de la conciencia de un pueblo, ha sido nece- 
saria una gran suma de sacrificios y tiempo. 

Trabajadores, socialistas, liberales y patriotas, el 
«Círculo» y las escuelas láicas, os necesitan, os lla- 
man; acudid á sostenerlos, la consecuencia os lo im- 
pone, la formalidad y justicia os lo exigen y os lo 


dide 
Un Socio. 
AA 
Cartas á un amigo 
sobre socialismo. 


X. 


Otra vez me tienes, mi querido Lidio, con la plu- 
ma en ristre, dispuesto á continuar la tarea hace al- 
gun tiempo interrumpida. 

Los socialistas autoritarios que precedieron á Cár- 
los Marx, uno de los fundadores de la célebre Aso- 
ciacion Internacional de Trabajadores, criticaron con 
valentía, como habrás tenido ocasion de observar 
por mis cartas anteriores, en donde me ocupaba de 
ellos, 4 la sociedad burguesa, logrando demostrar, 
más con el sentimiento que con sólida argumenta- 
cion, la injusticia de su modo de ser, de su existen- 
cia, y proclamaron, más bien por intuitivo senti- 
miento de justicia que por positivo convencimiento 
de la realidad, su aniquilamiento, estableciendo en 
su lugar otra fundada sobre principios más ó ménos 
en armonía con la naturaleza humana, pero al fin 
sociedad humanitaria, impregnada, por decirlo así, 
de cierta felicidad mística. 

Cárlos Marx no siguió por el camino emprendido 
por sus antecesores los socialistas autoritarios, sino 
que emprendió otra senda más recta. En vez de cri- 
ticar á la sociedad burguesa en sus efectos, fuése di- 
rectamente á atacar las causas que determinan este 
modo de ser; en vez de demostrar las injusticias de 


esta misma sociedad per medio de una argumenta-, 


cion sentimental,.lo hizo valiéndose de argumentos 
positivos y científicos, con demostraciones matemá- 
tícas. Marx estudió detenidamente á la sociedad ac- 
tual é hizo un concienzudo exámen de los fenóme- 
nos que presenta, dando por resultado este estudio 
y exámen, ideas que han demostrado de modo pal- 
pable y evidente que la sociedad burguesa es injusta, 
que ella misma camina rápidamente á su ruina, im- 
pA por sus propias 0 bas de existencia y que la 

umanidad marcha fatalmente á un estado societa- 
rio más lógico, más justo, más perfecto, en una pala- 
bra, más natural que el actual. 

Marx con sus estudios ha prestado un gran ser- 
vicio al socialismo, produciendo una saludable y 
depuradora revolucion en el terreno de las ideas so- 
ciológicas, revolucion tanto más importante, si se 
tiene en cuenta que con ella logró afirmar al socia- 
lismo dentro la esfera científica, dotándolo de un 
vasto arsenal de lógicos é irrefutables argumentos 
que oponer á ridículas objeciones, para probar 
la necesidad de una transformacion social, poner de 
manifiesto que es necesario el aniquilamiento de la 
actual organizacion de la sociedad, espoliadora é in- 
justa, para reemplazarla por otro sistema social ga- 
santizador del derecho primordial humano, el dere- 
cho á la vida. Marx La hecho, por consiguiente, 
mucho para apartar al socialismo del movedizo y 
poco seguro terreno de la utopía y Mevarlo al de la 
ciencia, más ancho y sólido. La evolucion que des- 
de mucho tiempo viene operando el socialismo mo- 
derno, considerándolo en general, esto es, sin parti- 
cularizarlo en determinadas escuelas, débese, pues, 
en bastante parte, 4 los luminosos estudios de 
Marx. 

Pero si Cárlos Marx estuvo en lo cierto y fué ló- 
gico como socialista que critica 4 la sociedad, hace 
su proceso y predica su transformacion radical, no 
estuvo en lo positivo ni se ciñó en la severa é incon- 
trovertible lógica al formular, como revolucionario, 
los medios necesarios para la realizacion de esta 
transformacion. En sus doctrinas económico-sociales, 
esto es, las que significan el estudio y exámen de la 
actual organizacion social para deducir la necesidad 
de un cambio, Marx estuvo, repito, en lo cierto; pero 
en las político-sociales, las que, segun su criterio, 
determinan el modo de llevar á cabo el anhelado 
cambio ó trasformacion, no estuvo ni en lo cierto ni 
fué lógico, como lo prueba el que en las citadas doc- 
trinas hay bastantes contradicciones, que el más li- 


gero análisis pone de manifiesto, y algunos sofismas 


al desnudo su insuficiencia y nulidad. 

En esta carta me concretaré 4 examinar, muy á 
la ligera, las doctrinas económico-sociales de Marx, 
dejando para mi próxima el tratar de las político- 
sociales y demostrar sus contradicciones. 

Mucho, muchísimo podría decirte do las teorías 
económicas de Marx; pero con poco, muy poco habré 
de contentarme; y. por ejerto que no será porque me 
falten alientos, que estos me sobran; sino porque ni 
poseo los medios necesarios para poder tratar de ellos 
pues me falta lo principal, el conocerlas íntegras, ni 
por otra parte, mi inteligencia tendría bastante fuer- 
za para dar forma, extractándolas, á las ideas que 
Marx desarrolla al exponer sus doctrinas. Sin em- 
bargo, no es esto último lo que más me arredra; pues: 
si bien me faltan conocimientos me sobra voluntad; 
el que impide que pueda darte un extracto más ó 
ménos detallado y bien hecho de las admirables 
doctrinas marxistas, estriba principalmente, como 
ya he dicho, en que ho conozco íntegras dichas doc- 
trinas. 

Creía yo, aún no hace mucho tiempo, que podría 
hacerte una breve descripcion de las doctrinas mar- 


ville ha publicado de la obra El Capital, en donde 
Marx expone sus ideas económicas; pero luego he 
caido en la cuenta, á no equivocarme, que el tal re- 
súmen abraza solamente la primera parte de el Ca- 
pital, la que trata de la produccion capitalista, de- 
jaudo de ocuparse de las tres partes restantes, que 
respectivamente se ocupan de la circulacion del ca- 
pital, diversas formas que éste reviste en el curso de 
su desarrollo, y la historia de su teoría. 

Ya ves, pues, amigo Lidio, que no es por falta de 
voluntad el que no examine con detencion como 
fuera mi deseo, las doctrinas económicas de Marx. 
Con todo, valiéndome de referencias y de lo que he 

odido recoger leyendo el citado resúmen de Dervi- 
le, te daré una idea más Ó ménos perfecta de los 
principios que sirven de base 4 Marx para el desa- 
rrollo de sus teorías. 

Dice Cárlos Marx que la division y lucha de cla- 
ses, el malestar de la sociedad tienen por causa la 
propiedad individual, vil interes material factor del 
privilegio, que ocasiona el monopolio en la produc- 
cion y el désórden en la distribucion. 

La burguesía, en cuyas manos está la propiedad 
individual, es la que, por medio de este injusto pri- 
vilegio, monopoliza los instrumentos de produccion, 
acapara los productos creados por la clase que tra- 
baja mucho y no consume lo bastante, para que así 
quede un restu de productos y riquezas suficientes 
para mantener en la holganza á los privilegiados. 

Marx ha demostrado que el trabajo no satisfecho 
ó pagado era orígen de la creacion de la supervalía 
que á su vez es causa del capital. Los trabajadores 
reciben por los productos que han elaborado, una 
remuneracion más 6 ménos arbitraria, segun el ya- 
lor que para el capitalista explotador tienen los ob- 
jetos producidos. Los acaparadores de lo ajeno, al 
vender los productos, hacen una ganancia, esto es, 
reciben más de lo que ellos han dado para su pro- 
duccion ó elaboracion. Esta supervalía es la causa 
de la formacion del capital monopolizador, este ab- 
sorbente poder que en la injusta sociedad actual to- 
do lo avasalla, y que representa la viva encarnacion 
de la tiranía económica, de la esclavitud y la explo- 
tacion. 

Y este capital tan detestable significa acumula- 
cion de trabajos no satisfechos, de productos detenta- 
dos por la clase explotadora á la clase explotada. 

El orígen del capital está, pues, en la apropia- 
cion del trabajo ejecutado por la clase productora 
sin que reciba por ellos retribucion alguna, origi- 
Ficlod de esta usurpacion la explotacion de los 
productores y los privilegios que impunemente go- 
zan los que ejecutan esta usurpacion, mejor dicho, 
ese robo. 

Demuestra luego que la sociedad actual tiende 
fatalmente á anularse, que eleva el elemento des- 
tructor que ha de aniquilarla en su propio seno. 

Afirma que la clase explotada es la que, consti 
tuyéndose en fuerza revolucionaria, destruirá á la 
actual sociedad; y que en la sociedad futura no exis- 
tirá la odiosa division de clases, y sí la igualdad so- 
cial. 


cometido, por tanto aquí hago punto final. 


PALMIRO. 
y 
Cayo-Hueso, Julio 14 de 188), 
Sr. Director de Ex Probvortor. 
Muy señor mio y amigo: 


No había querido remitir í' usted correspondencia 
alguna anteriormente, esperando su excarcelacion, pero 
al fin, he visto, con gran contento, que está usted ya 
fuera de la prision, premio que siempre alcanzan los 
obreros dignos, Tres son los términos que alcanza siem- 
pre el obrero ilustrado: la prision, el hambre y la calum- 


impotentes para resistir la crítica racional, que ponen 


xistas, valiéndome al efecto del resúmen que M. Der- - 


He cumplido ya en esta carta, bien ó mal, mi * 


AA AA Y Y 
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nia. Ya en la pasada semana nos habíamos reunido los 
treinta, y un vigilantes, pues el vigilaute de la casa de 
Pino Bross, no pudo asistir. El visitador de semana de 
la primera série de la Sociedad de socorros «La Huma- 
nitaria», me comunicó que se hallaba enfermo de fiebre 
intermitente. El objeto de esta reunion fué el aunar re- 
cursos para enviarlos al compañero Messonier, para 
contribuir á la fianza. Lu recolecta llegó 4 102 pesos, que 
cuando supimos que estaba usted en libertad, se le en- 
tregó á cada uno su dinero; pues, en esta ocasion, no 
resultó como una vez de marras, que se hizo una gran 
recolecta para Sn io un revólver de oro y plata, para 
regalarlo al coronel Pío Rosado, y no sólo no se compró 
dicho revólver, sino que el dinero fué á los bolsillos de 
los amos de Cuba, es decir, de los patricios; figúrese 
que en esa recolecta me cojieron dos pesos cincuenta 
centavos. 

¿Usted ha visto, señor Director, en alguna ocasion, 
cuando un sábalo dá un colazo. en una mancha de sar- 
dinas, cómo se arremolinan todas para defenderse hu- 
yendo? Pues bien; lo mismito ha sucedido aquí con La 
Voz del Pueblo, periódico que su Director y propietario 
ha puesto 4 disposicion de los obreros. La seccion de 
«Latigazos», ha puesto á los vampiros y pollinos en 
precipitada fuga. 

Vea sinó El Yara en su artículo del dia 11, cómo 
se revuelve contra sí mismo y en su propio lodo, y 
luego pregunta; ¿qué se ha cojido? ¿qué se ha explota- 
do? Pues bien, le contestaré yo por La Voz del Pueblo; 
¿y el dinero de la Asociacion cubana del Sud, qué se 
hizo de él? ¿Y los once mil pesos del vapor «General 
Sherman», cuando el Almirante Pacheco, dónde fueron 
á parar? ¿Y aquella recolecta para asuntos secretos de 
la Cámara de New-York? ¿Y aquella palomita de oro y 
trece briliantes, que regaló un patriota, rifada siete veces, 
dónde fué á parar? ¿Y aquella cooperativa «El Progreso», 
dónde fué ese dinero? ¿Y la otra cooperativa de víveres, 
dónde fué ese dinero? ¿Y aquellos dos barriles de galleta 
que no quiso entregar cierto comerciante, á pesar de 
muchas peticiones de un defensor de la patria (con la 
boca)? Y con todo esto, todavía se pregunta: ¿qué se 
ha cojido, y qué se ha explotado? 

El vigilante de la Manufactura de Eduardo Hidalgo 
Gato, me dice lo siguiente: 

En la semana pasada se introdujeron aquí los tiques 
para tomar la capa y no dan ni una hoja sin llevarlo por 
delante. Muchos gritones empezaron 4 comentar sobre 
los tales tiquets; pero cuando llegó Eduardito todo fué 
risa: bien dijo él en la reunion manufacturera, que él 
tenía los hombres que necesitaba. 

Las rifas parece que van á empezar aquí otra vez, 

ues hay un jovencito que le dá las tres y la topada al 
jorobado; un dia llegó á mi mesa 4 proponerme un nú- 
mero y creo que salió bien despechedo. 

Ahora tenemos un barril para el agua. 


Tambien tenemos aquí al autor de un proyecto de 
caja de ahorros, que se firma un tabaquero; está tísico, 
el pobre, y no le queda más que quijadas; parece que 
alguno qe poner una banca ó abrir un establecimien- 
to y está pensando dónde conseguir el dinero. 

Parece que se quiere formar una segunda caja de 
embarques. 

Dice en su descabellado proyecto, que los tesoreros 
deben de dar fianza por el dinero que reciban. 


Dígame, señor Director, ¿qué obrero puede dar fian- 
za en tal caso, tratándose de recojer para una caja de 
ahorros, cuando los más honrados aquí, tienen á veces 
que amarrar los zapatos con majaguas, porque no les 
ulcanza lo que ganan? Desde luego, que los únicos que 
pueden dar fianza aquí son los comerciantes y siempre 
estaríamos en sus redes; resultaría, como resultaba en el 
antiguo San Cárlos, cuando estaba en poder de los ca- 
ciques, allá pos los años de 1875 á 1876. Hasta aquí el 
vigilante del taller de D. Hidalgo Gato. 

El vigilante del taller de Cayetano Soria, me dice, 
que el capataz, que es un mentecato, no procede de. la 
mejor manera. Dias hace hubo aquí un levantamiento, 
hallándose el emperador, señor Soria, en New-York, y 
al fin... quedó arreglado en perjuicio de nosotros. 

Yo que trabajo en la inanufactura de Neneito Ma- 
rrero, Conchitas á 17, que son Regalía y que en otros 
lados se pagan á 19, cuando trato de levantar el espíri- 
tu por ver si se hace algo práctico, me contestan: «aquí 
no se quieren prohombres, al que no le gusta así que se 
retire». Yo no sé, amigo Director, hácia qué síntesis so- 
cial caminamos. Es verdad que la desconfianza ha llega- 
gado á un término tal, que los hombres de mejor volun- 
tad y buena fé, duermen en la inercia más terrible que 
se conoce. En la entidad politica, sucede lo mismo. 

El Yara, tirando machetazos desde aquí y ganando 
batallas, dice, que no entrega las armas, y que él sólo 
hará la guerra. 

En un establecimiento de este lugar se reune un 
consejo de guerra,” de donde salen todas las señtencias 
de destierro para los que no quieren dejarse dominar, Y 
las sentencias de hambre, y los anónimos j libelos; allí 
se determina de la suerte de la clase de color, y le rega- 
lo un ejemplar de El Yara si vé usted un hombre de 
color admtirse allí en ninguna época. Pues bien, éstos son 
los redentores de este pueblo; éstos son los que predican 
doctrinas, y vea usted hasta dónde alcanza aquí la igno- 
rancia, que en un número de El Yara se pregunta á la 
La Voz del Pueblo, ¿con qué derecho ataca al catolicis- 
mo? Como están acostumbrados á que se les pida per- 





















miso para todo, por eso preguntan: ¿Con qué derecho 
atacais al catolicismo? | 

. Me despido La hoy, por que el vigilante del taller 
de Hidalgo me ha convidado á un guateque donde hay 
jaibas enchiladas, pues el vigilante es un gran enchila- 
dor; suyo affmo. 


EL CorRESPONSAL. 





Remitidos. 


La Seccion de Operarios Zapateros de la Habana 
A los compañeros de Santiago de Cuba. 
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No tratamos de sembrar el odio, ni quitar el respeto 
que á cada cual corresponda conforme á la posicion 
económica ó social en que se encuentre colocado ni al 
ramo á que pertenezca, sólo tratamos de señalar los males 
de que adolece y estudiar el modo de curarlos, causas 
estas de los sufrimientos de nuestra desdichada clase; 
existe una desproporcion en nuestro órden social que 
nos aniquila y este es el peor mal que debemos extirpar 
Y Se este modo la felicidad de los pueblos será un 

echo. 

Hartamente saben los que en algun tanto se hayan 
fijado en los acontecimientos acaecidos en los pueblos, 
los grandes avances que nos presenta la Historia y los 
raudales de luz y de progreso que se han difundido por 
do quiera; y han venido enseñando á aquéllos el camino 

ue deben seguir, para alcanzar un grado de perfectibi- 
lidad suficiente, para que un dia pueda ser un hecho la 
igualdad de todos los hombres ante el derecho comun; 
la inteligencia se resiste ante hechos repugnantes y por 
consiguiente censurables que nos presentan la tradicion 
y la Historia: porque -¿cuál era la condicion del obrero 
hasta la edad media? la de un miserable siervo y aún 
hasta hace poco tiempo el látigo crugía sobre la espalda 
de nuestros hermanos y éstos buscaban el medio de 
romper con ese órden cosas, pues estaban convencidos 
de que ningun sér tiene derecho de usurpar la libertad 
de otro. 

Pues bien, si aquellos compañieros oprimidos, escla- 
vizados y envilecidos se revolvian buscando su emanci- 
pacion, ¿por qué no nos hemos de decidir tambien nos- 
otros á buscar nuestra emancipacion económica? Si tal 
no hacemos, nos convertimos en cómplices del mal que 
pesa sobre nosotros y mucho más cuando la Constitu- 
cion que nos rige nos concede libertades (aunque res- 
tringidas) dentro de los derechos constitucionales. Si 
miramos con indiferencia el asunto que nos ocupa, de- 
mostraremos que estamos conformes con nuestra situa- 
cion, qu no aspiramos á más- ni tenemos otro derecho 
que el de ser siempre unos míseros esclavos, debido 
á nuestro criminal indeferentismo ya tía; anoma- 
lías son éstas que redundan en pags propio; de- 
bemos tener presente que hay deberes y derechos que 
cumplif y que el beneficio que nos dispensa la natura- 
leza de disfrutar de la dulce aura de la libertad, tenemos 
derecho á recabarlo. 

No es propicia ni benefactora á nuestra causa la 
armonía entre el capital y el trabajo, cual se ha venido 
y aún se viene proclamando pS algunos compañeros 
que, con la mejor buena fé, dicen: «que es imposible 
que el trabajador mail á realizar algo sin que exista 
esa quimérica armonía, y que si algo intenta nunca lle- 
gará 6 realizarlo». ¡Ah! "cuán errados ván los que tal 
piensan, lo cual nos proponemos probar en el siguiente 
argumento. Nosotros, pobres y humildes hijos del traba- 
jo, que tenemos hoy que sudar la gota gorda para aportar 
un mendrugo de pan á nuestras familias y que apesar 
de nuestros esfuerzos es tan gscaso que, en vez de ali- 
mentarnos, sólo sirve para sostener nuestra vida, pero 
siempre hambrientos; en el dia de mafíiana se encuentra 
en posesion de una fortuna, bien ó mal adquirida que 
para el caso en cuestion lo mismo dá,” y una vez en po- 
sesion de ella se dedica 4 explotar el ramo del calzado, 
abre una fábrica y ya es un industrial; toda la armonía 
que existió miéntras fué hambriento desaparece y se 
convierte en el mayor de los tiranos, olvidándose de las 
fatigas que pasó en la banquilla, 6 mejor dicho de lus 
dee pasa el que aún se encuentra en el mismo lugar y 

ué su compañero; no atiende más que 5 aumentar su 
fortuna, temeroso de volver á su condicion primera y 
con tal motivo, no hay barrera que detenga su ambicion 
y para él todos los medios son lícitos con tal de lograr 
el objeto deseado; no pudiendo ya tolerarse su explo- 
tacion, se le dice: «Señor, se nos hace imposible seguir 
trabajando de este modo, porque ni siquiera llenamos 
nuestras primeras necesidades, etc.» El industrial, si le 
necesita, le contesta con aplomo y, sangre fría, que eya 
lo estudiará y verá el modo de hacer algo en nuestro 
favor, pero que conforme vín sus asuntos cree que no 
le será posible, aunque él hará lo que pueda (que segu- 
ramente no será en nuestro beneficio) y que ya contes- 
tará». Esa contestacion se hace esperar más de la cuenta 
y nunca viene á llenar las aspiraciones de los trabajado- 
res, que es satisfacer sus primeras necesidades. Si no los 
necesita, por hallarse abastecido, les responde con tono 
y modo descompuestos y hasta los manda retirar, di- 
ciendo: - «al que no le convenga que se marche, que en 
lo mio mando yo». Se podrá decir que estas manifosta- 
ciones son falsas, pero nosotros retamos á que se nos 
pruebe lo contrario, cosa que creemos imposible, pues 





este siempre ha sido el proceder del industrial en todas 


esta fatal decepcion. 

Así, pues, compañeros, imposible se hace, pero pu- 
ramente imposible, sostener la quimérica armonía entre 
el capital y el trabajo; porque nunca el: capital puede 
ancodar á las aspiraciones del trabajador porque todo le 
parece poco para enriquecerse pronto y si el obrero 
quiere hacer algo en su favor tiene que hacerlo de por 
sí y no esperar nada de otros elementos; si quiere llegar 
á hacer algo, es preciso que vaya pensando que cada 
cual, el que más y el que ménos, vá creando una familia 
y que en el dia de mafíana sus hijos tienen que ganar 
el sustento de la misma manera, porque otra cosa no 
podemos darle ni legarle 4 nuestra muerte, por lo tanto, 
estamos obligados E hlose algo en beneficio de ellos. 

Tal vez direis que es un imposible lo que decimos, 

ero no hay nada imposible cuando hay union y ésta es 
a que necesitamos y que todos los Ealpe tanto de 
esa localidad como los del resto de la Isla, contribuyan 
Áá su reivindicacion; porque, no olvideis nunca que la 
union constituye la fuerza qu la mayoría es soberana 
como lo comprueba el 14 de Julio de 1789, en París. 

Así, compañeros, no desmayeis en vuestra obra, 
¡adelante! 

Un Zapatero. 





Compañero Director de EL ProDUCTOR. 


Siento molestar á usted por una cuestion baladí, 
ero no tengo más remedio que hacerlo, pues creo que 
Lia esta fecha he estado engañado con la Union Obre- 
ra, de la cual he sido sócio hasta el presente y desde 
hoy en adelante rechazo sus tendencias, por creerla per- 
judicial 4 mí y á mis compañeros, por sus procedimien- 
tos que no los creo ajustados, á la justicia, y aunque soy 
un ignorante, no lo soy tanto que no sepa distinguir lo 
bueno de lo malo: no crea por eso que yo voy á perte- 
necer á otra agrupacion obrera'con alarde, pero sí con 
meditacion y con una dura prótesta para cuando llegue 

el caso. E 
Se despide de usted su atento y seguro servidor, 


José M. HERRERA. 


NOTAS Y NOTICIAS. 





A la pregunta que en atenta carta nos hace un 
apreciable compañero, respecto al significado de la 
frase prensa obrera y su modo de entenderla, debe- 
mos manifestarle que nuestro particular criterio en 
ese punto es el que vamosá exponer ahora, dejando 
para más tarde opiniones más autorizadas que la 
nuestra. 

Entendemos por periódico obrero, el que se con- 
sagra ó dedica á tratar las cuestiones del trabajo, 
desde el punto de vista social 6 económico, cualguie- 
ra que 3e0. 3u indole ó su escuela, y que esté exclusiva- 
mente escrito por obreros. 

Este, como decimos, es nuestro particular crite- 
rio, expuesto con lealtad y sin pretensiones ridículas. 

Queda, por tanto, complacido el comunicante. 


ze 


Los obreros de la fábrica de tabacos La Nené es- 
tán de enhorabuena. 

Segun algunos nos comunican, la lectura allí es 
comentada y corregida, por el lector. 

Mas como quiera que los comentarios y las correc- 
ciones interrumpen, como es natural, el curso de la 
lectura, nos piden los que eso nos cuentan que le 
hagamos presente al referido lector el disgusto con 

ue ven la mala interpretacion que da al cargo que 
disculpa: Más claro, que lea más y haga ménos co- 
mentarios. 

Y como nos lo piden se lo pedimos al lector re- 
ferido, esperando que sabrá complacer á los peticio- 
narios. 

e 

El viérnes, 19 del corriente, á las siete y media 
de la noche y en los salones del «Círculo de Traba- 
jadores», colobradá junta general la «Alianza Obrera». 

La órden del dia es como sigue: 12 Lectura del 
acta. 22 Dar cuenta de una comunicacion de la Jun- 
ta Central, referente al periódico En Propuctor. 
32 Dar conocimiento de una comunicacion de la 
Union de Fabricantes. 42 Consulta á la Junta Gene- 
ral sobre el cobro de los recibos pendientes ó si se 
cobra el semestre actual. 52 Asuntos generales. 

Se suplica á los asociados la más puntual asis- 
tencia. 
* H 

Nuestro compañero, vulgarmente conocido por el 
Bombero, al hecobrde la libertad, nos ruega demos en 
su nombre las más expresivas gracias á todos los 
compañeros que han contribuido á aliviar su situa- 
cion durante los dias que estuvo preso, y muy parti- 
cularmente á la «Alianza Obrera.» 

:Al cumplir el encargo del compañero, pregunta- 
mos: ¿y qué se le ha hecho al Celador Sr. Arias? 

Conteste quien pueda y sepa. 


* 


nuestras gestiones y el que más de nosotros ' ha sufrido. 
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No habiendo podido celebrarse la junta anunciada | hacer extensiva á ambas localidades y en igual sen- | warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
por la entusiasta Seccion de Cocheros, para el dia 10 | tido la suscripcion referida. medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 


del corriente, el Comité administrativo, acordó Li Digna es de encomio la J o Central por su ac- | PAra bestia od PS Ne clase superior y á pro- 
1 ¡ .|L 8 orcionados. 
vocarla nuevamente el lúnes 22 del corriente, á | titud en este asunto, y por ello le consagramos nues dis suanto al camera Gn el add Eabajely exbotitad 


las 10 de la noche, en los salones del «Círculo de | tro sincero aplauso. pllento A es Ñ 
Trabajadores», Dragones 39, cuya junta se celebrará , ¿e y estás bajo? aaa lille dv dodo 
con el número pp asista. ! Los operarios de la fábrica de tabacos de Mora- | esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
Sépanlo así los asociados, y concurran á cumplir | les, nos manifiestan su deseo de hacer público que | cido maestro en el arte Laureano Suarez. 
con uno de sus más sagrados deberes. dicha fábrica está en huelga, por diferencias habidas m 
k entre el dueño y los trabajadores. Á LA ELEGANCIA” 


Un cuartillo y otro cuartillo forman medio, y | . Quedan pues complacidos nuestros compañeros. DRAGONES NUMERO 331 


otros dos cuartillos más componen un entero; esto * 
es tan fácil que lo sabe hasta un niño de cinco años, Sabemos que varios compañeros se quejan por- 
pero no lo sabe el pagador de «Larrañaga» Ó no quie- | que EL Propuctor no da cuenta de los movimien- 
re saberlo, que para el caso es igual. tos que en estos últimos dias se han llevado á cabo 
Y lo prueba, que procura pagarle siempre álosiena gunas fábricas de tabacos. 
tabaqueros, con moneda que no sea posible que ven- Creemos que así debía ser, pero como quiera que 
ga al justo, dándose casos que habiendo quien al-|la redaccion de este periódico está compuesta de 
canza una onza, en lugar de pagarle con doblones, | obreros que trabajan de seis á seis y por lo mismo 
se le pS a con centenes y escudos á fin de que el | está imposibilitada para adquirir datos exactos de 
consabido cuartillo quede en casa. dichos movimientos, ruega á todos los obreros y co- 
Y no hay que quejarse, porque como este señor, | misiones se los facilite, con el fin de llenar este co- 
tan versado en los quebrados, es socio de la casa, te- | metido con toda puntualidad y con la mayor exac- 
miendo que haga valer su poderosa autoridad en es- | titud, para no tener que hacer rectificaciones, que 
tos terribles tiempos de escasez, contra el atrevido | siempre resultan enojosas. 
que reclama su derecho, no hay un sólo des...cuar... Por lo demás, EL Propuctor está siempre á dis- 
ti...lla...do que se atreva á decir esta boca es mia. porción de todo lo que sea de interés para los tra-| Imitando á Remeneu, ¡abajo el monopolio! á 
. Por eso nuestro matemático sigue y seguirá come- | bajadores, pero como no está dotado del don de obi- | Vallés, inás barato que yo ¡nadie! se ofrece La 
tiendo dicho abuso hasta que los tiempos no cara- | cuidad, necesita del concurso de los interesados. Cons- Funeraria para enióhos de adultos, de primera 


bien. Aunque no, que nosotros lo observaremos de | te así. 
aquí en olaa de especial cuidado y, ó cambia, z » clase, á $75, de segunda, á $55, de tercera, á $30; 
ó nos va á tener que oir hasta los sordos. En la tardo del 16 fueron detenidos y remitidos | de, Párvulos, de primera clase, 4 $65, de segunda, 
: pS : á la celaduría del barrio de San Leopoldo, por un á $38—50, de tercera, á $27, con carros, y precios 
billetes. Derechos de Parroquia y Cementerio 


j is j 1 to de | guardia municipal, nuestros compañeros Antonio | en , rr ] ' 
la EUlÍrOO Alictedar nda adi, e cales de lo sie Bariogo y Antoalo Vega. por cuenta del interesado, diligencias grátis. En- 
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* 
La ALIANZA OBRERA.—9* ZoNa. 





Por acuerdo del «Comité», cito á todos los miem- 
bros de esta Zona, para la junta general ordinaria 
de la misma, que tendrá lugar el dia 20 del corrien- 


-Sol 93, próximo á Villegas. 


z : En evte popalar e Ai cone el Lois que e 
; : : igne visitarlo, cuantas ventajas pueda desear, compatibles con e 
bo á bd y media de la noche, en el «Círculo de a sentido y la legalidad, tanto pe ventas, Witt cambios de 
rabaja OTeS.» . % muebles, como en lo que respecte al alquiler de los mismos y ventas 
Innecesario creo recomendar la asistencia, en | de muebles á plazo, con derecho á la propiedad, ; 
virtud delos puntos interesantes que hay que tratar. Por lo expuesto queda sentado que todo el que necesite adquirir 


. . muebles, así como vendor los usados, puede acudir á este estableci- 
Habana, Julio 16 de 1889.—M Secretario. miento, con la íntima conviccion de dle quedará satisfecho. 


Igualmente las personas que deseen renovar sus muebles pueden 
tambien acudir á éste, garantizándoles que, por muy rotos ó dete- 
riorados que estén aquellos y aún picados de comejen, quedarán 


Edi , Victoriano Búrnes. 


MEDICO CIRUJANO. 
La Australia. 


REINA 37 CONSULTAS DE1 A“ 


guiente: Aereas seso: en bere las pee desa tierros especiales de lujo, á precios convencionales. 
e odo A a: 00 hon pos concisa | Póvedas,paniconos Y lápidas, odo barato. ene 
rros, que el domingo el corriente y provistos de : ía: : Ñ 7 , , . 1Tra8- 
sus certificados, pins á los pi Sar ru qe oil decia: los hen: pego por conciliar áila ve Ll, ¿on dertestos, 
talan», Monte número 3, para proceder ú rea izar los uién, que eran cómplices de Machin. 
pel or toa en la Der er ns reia ape 04 por djercar dobecion. - SASTRERIA Y CAMISERIA 
constituida la Lomision, de e la tarde.— Otros, por portar cartuchos de dinamita, etc,, etc. 
Comision.» : En fin, cas! nos atrevimos á creer que cualquiera es NUEVA GRANIJ L. 
Queda complacida la solicitande, y nosotros en | de las versiones tendría razon de ser, cuando vi- DE DIEGO GARCIA FREIRE. 
disposicion de complacerla cuantas veces lo solicite. | mos salir á nuestros compañeros, conducidos al juz- 
» : aos pstus de sue á la jeta ae pora y Galiano número 108, frente á Barcelona. 
a e allí al juzgado de instruccion de sito en imi ¡ 5 
En la fábrica de tabucos «La Corona», eslá su [Galia ent San Nataly San Mig. 7 iio Poligon Du cra dal Papo Par 
ediend de castañi y 8 p propios p 
ceciendo op6as que yA pasen da Cantano oBEnto. Pero cuál fué la sorpresa de todos los que por ¡la estacion y de caprichosos dibujos, de buen efecto y 
En dias pasados han sido despedidos tres anti- | aquellos alrededores esperaban la estupenda noti- | gusto. 
guos y buenos operarios, pertenecientes á la vitola cia, al ver á dichos compañeros salir tranquilos pa- Al objeto de este establecimiento, su dueño cree impro- 
de «medianos», por el grave delito de no estar con- | ra su casa, por no encontrar' el señor Juez motivo | cedente todo elogio y ponderacion por estar poseido de 
formes con el precio de once , á que en dicha alguno para proceder contra ellos. de que todo cuanto encargo se ordene, su esmerada con- 
fábrica se paga la referida vitola. - Nuestra enhorabuena 4 José María y que siga el | feccion, trabajo y baratura, bastarán para hacerse acreditar 
Por lo visto, el Sr. D. Segundo Alvarez, es tam- | camino que se tiene trazado: aunque creemos, que | Y Ser el predilecto del publico, 
bien de los que pretende matar el derecho de peti- | ¿reyas obligan. ; Ad 
cion, expulsando de su casa á los obreros que inten- LA H AB AN A 
ten ejercitarlo, sin pensar que ese sistema ha dado = 
muy malos resultados á los fabricantes, por ser un MUEBLERIA DE V. BURNES. 
agravio inferido á la colectividad. 
Cuando por causas como esas se declaran en huel- 
ga los obreros de un taller, tienen valor los fabri- 
cantes de poner el grito en los cielos y hablar de 
imposiciones etc., etc. Mejor sería que respetasen el 
derecho ageno y que no fuesen...... intransigentes. 
* 
A nuestro amigo Palomino, de Cayo Hueso, le 
decimos que tenga paciencia, pues su carta no pue- 
de ver la luz hasta el próximo número. Paciencia, 
hermano, que el periódico es chico y mucha la 
afluencia de materiales. 
Kk 
Hay quien nos asegura que un gran número de 





cocheros de la Habana, influenciados por álguien 4| * 
quien la cosa le interesa, han entrado Atom par- JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, SASTRERIA Y CAMISERIA 
AAC ll hxtaals ona vas palta 4 osbro | agl Mesdret dri84 80 Mel > 
uo; Mo $ A micikO; 0 49. 
que pase de la bodega que está situada frente al ce- pude AS AN a ls JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 


Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entre S. Nicolás y Anton Recio 


En este bien montado establecimiento hallará el público que 10 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 

hacen Huses de luto en doce horas. 

A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 


SASTRERIA DE LINO MARTINEZ, 


CALZADA DE LA REINA. > 


Participa al respetable público haber recibido un 
colosal sustido de géneros de varias clases para la es- 
tacion presente: es tan grande la diversidad de casimi- 
res, que creo satisfará el gusto más delicado, y 4 pesa! 
de lo caros que cuestan por su inmejorable calidad, y la 
crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque ses 
poca la utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido, 

Corte elegantísimo y hechuras esmeradas. 


menterio de Colon, cuando tengan que acompañar 
á algun entierro que se dirija al tramo protestante. 
e ese modo les crean, á veces, una verdadera 
dificultad 4 los acompañantes; pero hay un medio 
muy sencillo de destruir tan burdo plan, y consiste 
en no pagar el alquiler del coche si el pasajero no 
es conducido hasta el lugar designado. 
¡Ojo, pues, y no aflojar los reales anticipadamente! 


» 


En la Asamblea de Directivas celebrada el jué- 
ves próximo pasado, se acordó abrir una recolecta 
general entre las agrupaciones obreras de esta capi- 
tal y entre los obreros sin organizar aquí y en el in- 
terior de la Isla, que simpaticen con la doctrina que 
EL Propuctor proclama, para con el producto de 
esa suscripcion satisfacer los mil pesos en oro que, 
como fianza para la excarcelacion de su digno Di- 
rector, el compañero Enrique Roig, hubo que tomar 
prestados. : 

"Asimismo se acordó, en vista de la expontánea 
iniciativa de los obreros de Tampa y Cayo-Hueso, 
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INVITA 


ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general 4 que giren una visita ul taller 
de sastrería y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA. COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 

variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 


andas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, Imprenta Militar, Ricla 40, 





